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Jesucristo:

Introducción: Usualmente no buscamos ayuda, 
hasta que entendemos que las cosas están fuera de 
nuestro control.  Es ahí donde nuestra necesidad 
nos lleva al momento de saber que no podemos 
hacer nada por nosotros mismos, dos cosas que 
podemos hacer: buscar ayuda e intentar vivir, o morir 
resignarnos a morir.  

  Todos necesitamos un héroe.  
   Pero que sea real.  
 Que tenga el poder para ayudarnos.  
 Que tenga la voluntad para hacerlo. 

 Hemos sido  cautivados por las historias de 
héroes irreales, y vivimos sus mundos dentro de la 
sala del cine, o en la comodidad de nuestra casa.  
Apagamos las luces, subimos el volumen de nuestros 
televisores, que entre mas grandes mejor, y por un 
espacio de tiempo pequeño, podemos olvidarnos 
o vivir la vida y las hazañas de los héroes que han 
fabricado, para que nos entretengan.  

 Pero en la vida real, donde al sufrimiento no se 
le puede poner “pause o mute” es donde necesitamos 
un héroe que sea real, que quiera venir en nuestra 
ayuda y sobre todo, que tenga el poder para sacarnos 
de la desesperación en la que hemos caído a causa de 
los males o problemas que enfrentamos.  

 Un héroe que pueda sentir nuestro dolor a 
distancia, que pueda curarnos a distancia, que 
pueda saber lo que nos pasa sin contárselo, y que 
puede estar en todo momento a nuestro lado, que 
sea omnipresente; tal pareciera que estoy pidiendo 
demasiado.  

 Sin embargo aun con todas las cosas que hemos 
mencionado para el héroe que necesitamos;   
hay alguien que cumple con todos los requisitos,   

su nombre es JESÚS  
  y a prometido estar con nosotros todos los 
días hasta el fin del mundo.  

Mateo 8:1 Al bajar Jesús del monte, lo seguía mucha gente. 2 En esto se le acercó 
un leproso*, que se postró ante él y le dijo:*—Señor, si quieres, puedes limpiarme 
de mi enfermedad.3 Jesús extendió la mano y lo tocó, diciendo:—Quiero. Queda 

limpio. Y al instante el leproso quedó limpio.
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1.-Un hombre real con un problema 
real: 
Mateo 8:1 Al bajar Jesús del monte, lo seguía mucha gente.  
2 En esto se le acercó un leproso*,   que se postró 
ante él y le dijo:*—Señor,  si quieres,   p u e d e s 
limpiarme de mi enfermedad. 

 Esta historia se desarrolla en un mundo, lejos de las 
cámaras y los efectos del cine.  
 No hay lugar para que la imaginación pueda fabricar 
un momento de ilusión donde se puedan ver sin la lepra en 
su cuerpo atormentando sus días, y lo que es peor; siendo 
condenado a vivir fuera de sus familiares, quienes fueran los 
únicos que les pudieran brindar algún tipo de apoyo emocional 
y físico, por que la ley dise que tenían que estar fuera de la 
ciudad por su condición.   

 Lo mas triste de la enfermedad es cuando te quedas solo, 
entonces nos preguntamos donde esta el héroe que puede estar 
con nosotros siempre, algo que es muy común es el hecho de 
que todas las personas están ocupadas, haciendo una u otra 
cosa como parte de su vida común.   

 Pero este leproso hizo lo correcto, busco un héroe real, 

su nombre Jesús muchos pueden estar 
pensando, pero que tiene que ver esta historia con migo?  

 Que cuando mas necesitado te encuentres, tienes que 
acudir a alguien que te ayude en tus dolores, fracasos, extravíos, 
necesidades y locuras.  
 Alguien que en realidad este interesado en ti, que este 
dispuesto a hacer algo por ti, y que no importe que grande sea 
el problema pueda resolverlo, por eso es un SUPER HEROE. 

2.- Un héroe real, frente a un 
problema real. 
Señor, si quieres, puedes limpiarme de mi 
enfermedad       

Up’s que creo que no
  que triste hubiese sido si Jesús a la sugerencia del leproso 
le hubiese contestado de esta manera.  

Que triste si cuando mas necesitamos de la ayuda de Jesús a 
quien nosotros conocemos 

como nuestro Dios, 
como nuestro Salvador, 
como nuestro Sanador, 

como nuestro sustentador, 
como nuestro pronto auxilio en la tribulación, 

como nuestro pastor que ha prometido que nada nos faltara, 
    nos dijera que no puede.  
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Si Jesús su hubiera volteado con el leproso y le dijera, perdón 
pero mis capacidades no llegan tan lejos, tendríamos entonces 
que entender que estamos parados frente a un farsante.  
 
 No imagino cual seria el rostro del leproso cuando le 
hablaba a Jesucristo y dejaba en El; en otras palabras en su 
voluntad, el hecho de sanarlo o dejarlo como estaba.  
 Jesús tenia el poder para sanarlo de eso no había duda, 
pero el problema es que requería de su voluntad, para que fuera 
sanado.  
 En ese problema dejo de ser un problema del leproso y se 
convirtió en un problema para Jesucristo. Esto porque el leproso 
dijo: dicen que tu puedes, ahora lo dejo en tus manos.  

Dos opciones.  
Dejarlo leproso o sanarlo

Dejarlo leproso 

 Si Jesucristo no hubiese sanado al leproso, de nada 
importaba que el leproso se hubiese encontrado con El.  
 En otras palabras, daría lo mismo por que su vida hubiese 
seguido siendo la del leproso que todos conocían, nada hubiese 
cambiado. Se había encontrado con un famoso sanador que no 
sanaba.  

 El leproso hubiera dicho:   
  no es verdad que sana,  
 o hubiese dicho:   
  le caí mal,   

  no me quiso sanar,   
  su voluntad no estaba a mi favor.  

 No le importo que siga siendo un leproso, no le importo mi 
sufrimiento, y la cuestión es que a cualquier héroe le importa lo 
que le pase a los demás.  Entonces el leproso pudo haber dicho, 
no es el héroe que estoy buscado.  

 Entonces hubiera llegado al lugar de la desesperanza, a 
sentir que la condena de ser el leproso la viviría por siempre; el 
sacerdote de su tiempo solo podía decir dos cosas, estas leproso 
o estas sano; y a partir de ahí era marcada la vida de aquel que 
ya llevaba las marcas en el cuerpo.  

 Si Jesucristo se hubiese dado la vuelta y abandonado al 
leproso, 
• hubiera pasado de ser un héroe; a un villano, 
• hubiese dicho: nadie lo puede hacer, 
• nos hubiese enseñado que no tenia poder sobre el mal, 
• nos hubiese dicho que la enfermedad, el dolor y la falta de 

esperanza; eran mas grande que su poder. 
• nos hubiese dicho busquen alguien mas, no soy yo. 

O sanarlo 
 Pero al sanarlo, son muchas cosas las que ocurrieron, 
muchas de ellas son espirituales, ni si quiera podemos verlas 
o entenderlas. Están mas allá de nuestra imaginación.  
Porque no sabemos como es que lo hace el súper héroe. No 
sabemos como lo hizo, pero dentro del corazón de Jesús estaba 
la voluntad para sanar al leproso, con el fin de que nos enseñara 
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que EL ES EL HEROE QUE ESTAMOS BUSCANDO.   

 Al sanarlo: la multitud que lo acompañaba vio al héroe 
que había llegado para sanar al leproso.  

• Al sanarlo: literalmente le cambio la vida 
• Al sanarlo: dejo de ser inmundo, para ser limpio.  
• Al sanarlo: lo liberto del dolor. 
• Al sanarlo: le mostró que su voluntad estaba a su 

favor.  
• Al sanarlo: le mostró que estaba interesado en el.  
• Al sanarlo: le mostró que tenia y tiene todo el poder.  
• Al sanarlo: nos dio un mensaje que no debemos 

olvidar.  
• Al sanarlo: le regreso la esperanza. Héroe 

3.-La respuesta de un héroe real. 
3 Jesús extendió la mano y lo tocó, diciendo:—

Quiero. Queda limpio.
Y al instante el leproso quedó limpio. 

No logro entender cuanto tiempo paso en el que el leproso 
escucho la palabra de Jesús cuando dijo: Quiero; hasta el 
momento en el que su mente entendió que seria sanado.  

 Mas bien creo que el leproso no tuvo tiempo de 
procesarlo, no tuvo tiempo de razonarlo, no tuvo forma de 
reaccionar ante el anuncio, mas bien creo que quedo atónito al 
escuchar la respuesta.  

 Es exactamente como queda la mente cuando 
recibe una noticia que no puede creer, cree que esta soñando, 
siente como si en realidad no esta ocurriendo, todo sucede en 
cámara lenta.  
 La conmoción del leproso debió haber sido total, la 
respuesta de Jesucristo debió haber sido brutal en su mente. 
Nuestra generación diría; le exploto el cerebro. 

4.- El milagro
 Y al instante el leproso quedó limpio. 
 Esa es la fantasía de quien tiene el poder, cuando 
lo hace lo hace instantáneo, sucede en el acto, cambia todo 
el panorama, cuando lo hace no se necesitan explicaciones, 
simplemente lo hace.  

 Y eso fue lo que paso con el leproso; recibió algo 
que no podía explicarlo, simplemente lo vivió, es el alto que 
todos estamos esperando, no necesitamos que se nos explique 
como es que lo hizo, lo que estamos necesitando es recibir ese 
milagro, que distingue al senador del farsante, que distingue a 
Dios en su supremo poder.  

 Es la imagen que queremos vivir y que lleve nuestra 
fotografía, en el cual haya sido gravado el momento en el que 
Dios ha hecho algo hermoso por nosotros.  

 Pero el instante en el que el milagro ocurre, para 
el leproso fue abrir y cerrar los ojos, y ver en esas fracciones 
de segundos, que su enfermedad, su afrenta, su olvido, su 
separación, su discriminación de la sociedad, se había ido en 
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el momento en el que Jesús había dicho quiero. 

Aplicación Evangelística: El acercamiento 
del leproso a Jesús, fue un acto de valentía y humildad, fue 
un acto de esperanza, fue un acto que ponía en riesgo todo su 
esquema mental, porque si hubiese sido rechazado, entonces 
llegaría al momento de la completa desesperación.  
 Sin  embargo al encontrarse con un Héroe real, pero 
mas que nada con el Dios Real, obtuvo la respuesta a su gran 
necesidad.  

Jesús sigue diciendo quiero, esta 
buscando alguien que se atreva a 

sugerirle. 

Pastor y Escritor Th. B. Samuel Que
Por el Firme Propósito de Servir
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